





















































de la Zarzuela en un acto dividido en cuatro cuadros
original de
Manuel Fernández ¿e ía Puente




en el Kiosco de Celestino González
Plaza Mayor.—VALLADOLID
€/7 Jdibrerías, Jfioscoy y puestos de periódicos
3 Febrero, 1903.
Se adm
iten suscripciones á todos los periódicos y revistas 













Señor Nicasio (53 años) 








El chico de la taberna.






Tendedoras, vendedores, compradoras, coro ge­
neral, niños y acompañamiento.
BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR
1/ Serie. Contiene 2 foto.Trafías, las cuales tienen 
Uq iei^CtO/-rem^a’ y 3 de los Tanciedos que actuaron 
en 1901 y dona Tancreda. Preció 15 y 30 céntimos una.
ARGUMENTOS de óperas, con can'ables en español 




i Lucia di Lamermoor. 




Tr avi ai a.
















La Forr.a del Destino.
Es propiedad de don Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
61 Dios Grande
CUADRO PRIMERO
La escena, representa la plaáa del Rastro*, la 
tienda del señor Nicasio, con una muestra que dice 
“Almacén de camas,, y enfrente una mesita de 
cambianta.
Al levantarse el telón, aparece Indalecia sentada 
detrás de la mesita; el señor Nicasio á la puerta de su 
tienda, pintando de blanco una cama de matrimonio, 
y á su lado Simón teniendo el bote de la pintura. Al 
fondo, un vendedor de cintas y puntillas con su gran 
cesta en el suelo; otros de telas, objetos de cristal, á 
real y medio la pieza, etc. Discurriendo por la escena 
y á la entrada de la calle de la Ruda, principalmente, 
vendedoras ambulantes de verduras y criadas con 
cestos de la compra. Es por la mañana temprano. 
Mucha luz y gran animación. Circulando por la es­
cena un municipal.
Todos cantan el siguiente número:
Música
Vend.a ¡Y... rábanos!,..
Trap. Trapero... ropa vieja que vender.
Verd. Lléveme esta lechuga,
mi parroquiana,








Chico ¡El Imparcial! ¡El Liberal! 
Verd. La coliflor pal huevo.
Otra Laurel pal guiso.
Otra Brecolera barata.
Otra Repollos finos.
Vend. Ande el derroche 
en puntillas, en cintas 
v en entredoses.
Nic. Toma la brocha, Simoncillo, 
que harto estoy yo de trabajar, 
y el aprendiz ¿s el que debe 
á su maestro descansar.
Ind. Ahí tiés el duro que me pides, 
que te lo doy.sin interés, 
ya que está enfermo tu marido 
y que lo ganas tú por él.
Nic. Leamos la prensa 
de la mañana, 
á ver si hay algo 
sensacional.
Sim. Aquí no hay modio 
de equivocarse, 
en este oficio 
todo es igual.
Verds. Ya por la plaza 
van los perreros, 




cuando haya luego 
devolución.
Ind. Mirar qué señorita 
con un perrito en brazos.
Todas Merece por panoli 
doscientos estacazos.
Ind. También un señorito 
con otro perro va.
Todas Pues ese se la gana 
si viene por acá. 
Señorita, señorita, 
coja ustes á la perrita, 
que á pesar de ser chiquita 
se la pueden atrapar. 
Compre tistes un bozalito 
que eso adorna el hociquito, 
y ande ustes más despacito 
que se puede sofocar. 
Caballero, caballero, 
corra listes con su faldero 
que si viene algún perrero 
se lo puede arrebatar, 
y una lástima sería 
tan horrible perrería, 
y ustes luego lloraría 
sin poderlo remediar.
Venga aquí —quieto ahí 
cine uno asoma por allí. 
^ÍJónde va?—Más acá; 
que otro mira desde allá. 
Venga ustes — ya se fué: 
ya, por fin, no se le ve, 
Nos dejó;—se largó.
Ya el perrito se libró. ,
Que le acariciemos déjenos ustes, 
que es de lo más fino que en Madrí se vé. 
Corra pa que todas puedan apreciar 
lo que vale el bicho sin desagerar.
Qué rabito tiene tan chirriquitín, 
es una pintura, és rctemonín.
Vale muchos duros, muchos más de cien, 
Entretanto, va le han atado una lata al rabo, 
y la última le da un fuerte cachete, soltándo­
le: el perro sale disparado.
Anda y que te zurzan, 
y á tu amo también.
El señorito sale corriendo tras el perro y las 
verduleras le tiran lechugas y cuanto encuen­
tran á mano.
El señor Nicasio empieza diciendo que el día ama­
nece bien, mientras Indalecia rechaza un duro que 
le presenta una criada para pagar el gasto que hizo 
alegando que es sevillano.
La criada la pregunta con la sorna propia de las 
madrileñas, si lo ha conocido en el acento, dando 
lugar á que intervenga en la conversación el señor 
Nicasio, quien dice que está muy apenado por haber 
equivocado su profesión, pues sus instintos le lleva­
ban á ser jefe de policía, sobre todo, después de ha­
ber leído las memorias de Gorón que publicó La Co­
rrespondencia de España.
Entra Teresita, hija de la señora Indalecia, pre­
guntándola el tío Nicasio por el desdichado de su 
futuro, á lo que la muchacha contesta que ya están 
corridas las amonestaciones y que se casará con su 
novio, pese á todas las teorías del señor Nicasio 
acerca del amor.
Teresa pregunta por su íntima amiga la Gorriona 
á quien la señora Indalecia proteje en cuanto puede 
por el cariño que su hija siente hacia ella, y en esto 
se oyen voces de la Gorriona implorando auxilio.
Indalecia conoce que se trata de la paliza con que 
la madrastra de la Gorriona la obsequia todos los 
días, y á las voces de la infeliz muchacha acuden los 
vendedores, cantando todos el siguiente coro:
Música
Vend. ¿Qué gritos son esos, 
qué ocurre, qué pasa? 
¡A ver si es preciso 
buscar á los guardias!
Nic No es nada, señores, 
ya todo pasó.
Total, cuatro gritos, 
y un cosquis ó dos.
Ter. ¿Qué te ocurre, Gorriona?
Sim. ¿Qué te ha pasao?
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Gor. Lo de toas las mañanas,
que me ha pegao.
Nic. tina copa lo cura.
Gor. Quite usted allá,
lo que tengo es deseo 
de reventar.
A la hija que queda en el mundo 
sin madre bendita, 
que vele por ella,
en el hoyo en que duerme su madre 
meterla debían
y echar mucha tierra.
Mucha tierra que evite dolores, 
y más que dolores 
evite madrastas;
y no hay más que decir que lo dicho, 
pues todos sabemos 
que el nombre les basta.
Pero mientras ella 
me trata peor, 
y al son de los palos 
que atiza feroz, 
yo le hago que rabie 
con esta canción.
La mujer que llega á vieja 
y parece una lechuza 
y se entrega á la bebida, 
hace conjuros y fuma, 
la que vive murmurando, 
y las cartas echa y jura 
y hace mal de ojo á los niños, 
no es mujer, que es una bruja.
Bramen los vientos, 
trinen los pájaros, 
piten los buhos 
graznen los grajos, 
rujan las fieras 
canten los gallos, 
silben las víboras 
zumben los tábanos. 
Ande la juerga, 




y en que todas las brujas se juntan.




Ando y acude del diablo á la voz;.
Bruja, bruja,
bruja, bruja,
forma en la rueda que gira veloz,..
En Madrid hay una calle 
que llaman la de la Ruda, 
y en la calle H&y tina casa, 
y en la casa hay* fina bruja? 
una bruja que/parece 
un papagallo asustan 
y por las noches la toma 
de aguardiente alcanforao-.
Aúllen los perros, 
maúllen los gatos, 
bailen las olías, 
salten los cazos, 
dancen sartenes, 
tazas y platos, 
brinquen pucheros, 
copas y vasos. 
Ande la juerga, 
ande, que es.sábado, 
y como sabe 
la vecindá...
hoy la bruja, montada en la escoba., 




álos infiernos irásá parar.
Bruja, bruja, 
bruja, bruja, 
por Celestina te van á emplumar.,,
— 7-
La Gorriona cuenta el motivo de la paliza de 
aauel día que no es otro sino la consecuencia de la 
borrachera del día anterior, de su madrastra, Voltio 
Nicasio sé admira del alegre carácter de la much 
cha no obstante la mala vida que la hacen pasar.
Indalecia ofrece, como de costum ore, su almuei- 
zo á la desgraciada Gorriona, aunque aquel día lo 
hace, además, porque celebra su cumpleaños x 
menta con otros convidados.
Simón, que para cada escena déla vida, tiene o 
recuerdo del tercer acto de cualquiera drama ó za.- 
zuela es interrogado por el señor Nicasio acerca Ge Iste paXular, y el modesto pintor se lo explica en 
esta forma: . .
“Pues es muy sencillo. Como en los inviernos esca­
sea el trabajo,"se tiene uno que dedicar a lo 
óue sale, y yo me dedico de día a vender til IWE*. 
aal y El Liberal en la Puerta del Sol, y de no 
t a Correspondencia y el Heraldo en la puerta del 
Circo de Parish, y uní vez allí, casi nunca falta quien 
en el último entreacto le dé á uno una contrasena á 
cambio del último Heraldo. Y ahí tiene usted por qim 
no hablo más que de los terceros actos de las obras, 
rorque no conozco los otros.
Dichoso tú qúe.entras con billete de^prensa, excla­
ma el tío NÍCaSÍO.„ . ^inóc Tnrlhlpri?Llega al poco rato Antonio y despues Indalecio 
v dice al tío Nicasio que nene que j 
dencialmente, concluyendo por maní! charle que sí 
halla en Madrid el padre de su hija 1 cresa,, a quini 
había hecho creer que era huérfana. 
El señor Nicasio se asumora de la noticia, e Incm 
lecia insiste diciendo:
Sí y pretendiendo darse á conocer á su hija, que 
es lo peor. Ya ven ustedes cómo voy yo a deciile a, 
Teresa... hija mía, te he mentido, tu padre no. ha 
muerto: soy viuda, es verdad pero mi mando n j 
era tu padre; tu padre es este hombre que vuelve de 
cumplir una condena en presidio poi monedeio 
falso; este hombre, por el que yo fui mala inuje. pero que no conseguirá hacerme mala macti e.
El señor Nicasio dá entender que todo su talento 
policiaco, ha sido inútil para evitar que Teresa co- r=°ciaad‘ce'!er ad deSU S“UaCÍÓn y la seiiora Inda-
él hIT10’ S?ñor Nicas¡o, todo al suelo. Como 
el ha sido de la cuna no necesita guiarse de abosaos
nTosotros, y por eso anoche me decía... “Inda- 
ruC¡«’ ya te costa Que no s°y ningún lila, que sé algo 
de leyes, y que con arreglo á ellas, la Teresa es hila 
mía solamente, porque como tú eras casada aunque 
^Parada deitU marid0- cuando nació la chica yo U 
tflcíf TZ '6n elr ogistro como hija natural de don Eus­
tasio López y de madre desconocida; de modo aue 
anS°eP téntÍC° te la quit0 día que se me
El tío Simón se considera deshonrado porque re­
conoce que el había hablado con el padrede Teresl 
cuando vino a sonsacarle con objeto de conocer la 
madre, y después II ponen” d^acier^par^evK 
gue ?»rP/°CÍd0 P°r B
Cuando se retiran todos é Indalecia vá á ocupar 
bioPdeenn'M'l«edC,a E1 Curial solicitando X
de un billete de mil pesetas. Su examante le re- 
conoce y le pregunta qué es lo que pretende á lo que 
El Curial le contesta, citando artículos del Código 
civil, que solo trata de llevarse á su hija á quien tiene reconocida. J ’ Lluien
par^L boT? d?fn Fjner° pOr dar el consentimiento 
Fa exorbitante eHÍSa^erO n0 teniendo Indalecia 
riñendo reti^ndosoí^^i3?1161 pide’ tei"niinan 
á Indaleci? 1 E1 Cunal después de amenazar
El tío Nicasio, conociendo al El Curial de cu va 
sercudónd icierdCnnterad(? IndalePa, sale cii su per­




¡A la hija de mi alma 
me quiere arrebatar!
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¡No, no, es imposible, 
primero criminal!
Entre pesares, vida la di 
entre fatigas yo la crié- 
hambre y frío por ella 
muda sufrí; 
sola lloré: 
toda mi vida 
la consagré.
Si ahora me dice con voz que enajena... 
¡madre, madre!
luego sus labios dirían con pena... 
¡padre; padre!
Nunca creyera que así se sufriera: 
este dolor, no puede ser mayor.
Si hoy esa fiera 
para obligarme, 
viene á robarme 
mi único bien, 
por no perderte... 








le pido para tí;
pueda tu dicha contemplar 
y vengan penas para mí.
¡Sufrir, luchar, 




Todo mi amor 
á la hija de mi alma consagré 
y sin temor 
para librarla de ese tigre lucharé.
¡A la hija de mi alma 
me quiere arrebatar!
¡No, no, es imposible 
primero criminal!
Sale de escena corriendo y termina el cuadro.
CUADRO SEGUNDO
Habitación en la casa de Indalecio..
Empieza el cuadro entrando en escena Teresa,. 
Antonio, Simón y la Gorriona y cantan lo siguiente:
figúsioa
Ter. Pues á los cuatro por igual nos interesa, 
debemos ya sin dilación poner la mesa. 
En el cajón de la derecha está el mantel.
Ant. Vé tú por él.
Ter. Vé tú por él.
Gor. Vé tú por él.
Sim. Yo iré. por él.
Ter. Aquí están los cubiertosde plata 
que mi madre nos ha regalado, 
y que ya que comemos hoy juntos 
me parece muy bien estrenarlos.
Sim. Se conoce que quieres lucirte.
Ant. ¡Vaya un lujo que estás desplegando!
Gor. Pa comer en mi casa el cocido 
dos cucharas tenemos de palo.
Ter. Voy por lascopas.
Ant. Yo por el pan,
Gor. Yo por los platos.
Sim. Yo por la sal.




Ant. Me parece que huele á estofado. 
Ter. Hay tortilla, jamón y chuletas. 
Sim. Ya me estoy relamiendo de gusto. 
Gor. Hoy mi estómago sale de penas. 
Ter. Ahí abajo hay botellas con vino. 
Sim. for la gracia de Dios voy corriendo. 
Ant. Pues yo pongo este jarro con agua. 
Gor. Y yo pongo estas flores en medio. 
Ter. i " ¡Hay, qué bonito!
Ant. ! ¡Qué bien está!
Gor. i ¡Vaya una mesa!
Sim. ] ¡No "'cabe más!
Ter. ¿Qué te parece?
Di la verdad.
Gor. Que ya no falta
más que empezar.
Los 4 Además de ser cosa precisa, 
siempre gusta comer y beber 
cuando el alma está libre de penas, 







y unos amigos 
de corazón, 
que comiendo y bebiendo á su lado- 
transcurran las horas 
en grata expansión.
Aparece el tío Nicasio que se niega á tomar un. 
trago recordando que Mr. Gorón no bebía estando 
en ejercicio de sus funciones, llevándose consigo a 
Antonio, á quien dice que le espera abajo su futura 
suegra.
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Simón declara entonces su amor á la Gorriona en 
estas frases:
Mira: yo siento aquí cuando te veo 
una co'sa tan rara, que me ahogo; 
se me pone la carne de gallina, 
rompo á sudar como si fuese un pollo, 
se me va la cabeza, me atraganto, 
quiero correr, y son mis piés de plomo, 
y me dan tiritones, cual si fuera 
un automóvil de esos de petróleo.
Después de una divertida escena, en que Simón 
dice que vá á matar á la madrastra de 'a Gorriona, 
ésta le dice que corresponde á su cariño.
Entran al poco rato Indalecia y Antonio y todos le 
preguntan cómo no viene con ellos el señor Nicasio, 
cuando éste se presenta anunciando á Indalecia que 
abajo estaba la justicia esperándola, así como á su 
hija Teresa.
Indalecia encarga á la Gorriona que entretenga 
á Teresa para que no pueda oir lo que allí se va á 
hablar, y entonces entran El Curial, un alguacil, un 
escribano y un oficial de la escribanía. El escribano 
requiere á Indalecia para que entregue al Curial su 
hija Teresa que ella retiene en su poder contra la 
voluntad de su padre.
Indalecia se opone, pero El Curial se dispone á 
registrar la casa, cuando sale la Gorriona, llamando 
su madre á la señora Indalecia, en cuyos brazos se 
arroja.
La Gorriona dice al oído á Indalecia que lo ha 
oído todo y que por el agradecimiento que hacia 
ella siente, trata de burlar al Curial, haciéndose pa­
sar por hija suya, para evitar que Teresa se separe 
de su madre.
Se retiran para firmar la diligencia en un café 
próximo, é Indalecia queda sentada y reclina los 
brazos y cabeza en la mesa. Poco á poco entreabren 
Teresa, Nicasio y Simón las puertas de los cuartos 
respectivos en que entraron al final de la escena an­
terior, y al ruido alza Indalecia la cabeza, vé á su 
hija, da un grito y se abraza á ella convulsivamente.
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Simón y Nicasio esgrimen, aquél las tenazas y este 
el bastón.
CUADRO TERCERO
Interior de una taberna en los barrios bajos.
El Curial entra en la taberna con la Gorriona 
anunciando al tabernero Roque que ha recuperado á 
su hija, pidiéndole una habitación para ella.
La Gorriona pide de comer y mientras lo hace, el 
Curial la pregunta lo que Indalecia le decía de él; la 
muchacha le "contesta todas las perrerías que sabe y 
cuando le pregunta por su novio, le dice que vá á 
llamarle, pues sabe que la había seguido.
Entra Simón y es presentado al Curial como su 
futuro suegro; la Gorriona se emborracha, para es­
tar más en el papel que quiere representar y empie­
za a cantar este bonito número de música:
Música
Como yo soy pitillera 
y fuma mi Paco,.
cuando de noche me espera 
me pide tabaco.
Aunque por él me disloco 
y le hago sufrir, 
yo se lo doy poco á poco 
¡ay!
pa que vuelva á pedir.
Tururú, rabia tú,
que no tiés pa comprar un pitillo.
Tururú,tururú.
Hoy no fumas aunque hagas el bú.
Ay qué gusto es hacer de rabiar.
Ya me pués pegar, 
ya me pués matar.
¡Tururú!
Ay, que don Paco no tié pa tabaco.
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Hoy sí que no fumas tú.
'Todos Tururú, rabia tú,
que no tiés pa comprar un pitillo 
Tururú, tururú.
Hoy no fumas aunque hagas el bú.
II
So;7 pajarilla que errante 
la vida se pasa;
no tengo padre ni amante, 
ni amigos, ni casa.
Y como soy tan burlona
y suelo rabiar.,.
aunque me llaman Gorriona
¡ay!
yo me lo dejo llamar. 
Tururú, más que tú.
más que tú tengo yo picardía.
Tururú, tururú, 
y me río porque haces el bú. 
Ay qué gusto es poderse burlar.
Quiero yo pimplar, 
quiero yo bailar...
¡Tururú!
Yo sé de un primo que le han dado el timo. 
Yo soy más lista que tú.
Los otros ¡Tururú, baila tú,
que por ver tu salero me muero.
Tururú, tururú.
No hay quien tenga la gracia que tú.
La Gorriona se burla de El Curial y él quiere 
■castigarla, pero Simón se opone y dice á la Gorriona 
que le siga; la muchacha obedece y logra escaparse 
de la persecución, después de armar un gran escán­
dalo, para conseguir la fuga de Simón; conseguido 
esto, se queda, diciendo al Curial riéndose con risa 
nerviosa.
Ya no me defiendo.
Ahora ya puedes pegar.
CUADRO CUARTO
FIN
Vaüadolid 1903,—Tipografía de “La Libertad,
Plaza del Humilladero, con los balcones enga­
lanados. .
Hombres, mujeres y niños de tedas las clases so­
ciales, circulando por la plaza. Indalecia y Nicasio 
sentados á la puerta de la casa de la Izquierda, can­
tan, un. precioso dúo. r ■
Nicasio aparece enseñanoo a Indalecia un código 
penal en el que aparece la letra del Curial, cono­
ciendo que es él uno de los que intervinieron en el 
robo de la fábrica de tabacos, de cuyo conocimiento 
piensa sácar gran partido
La Gorrión a sale con el traje muy destrozado y 
al ver ala señora Indalecia, corre hacia ella, se 
arrodilla y la pide perdón; la buena mujer la acoge 
en sus brazos diciéndola que salvó á Teresa que será 
para ella.una hermana, así como ella la considera 
como una hija.
El Curial se presenta, pidiendo de nuevo la en­
trega de su hija Teresa, pero en esto se presentan 
Simón y Nicasio anunciando que ya se ha celebrado 
la boda de Teresa y que por consiguiente ya no 
puede tener nada por parte de su padre, puesto que 
el casamiento le ha emancipado según la ley.
El Curial quiere de nuevo oponerse pero Nicasio le 
enseña el código que él'había perdido en el robo de 
la fábrica de tabacos v manda á Simón que vaya á 
buscar á los guardias.
Indalecia se opone, diciendo es el padre de su 
hija y le entrega una cartera diciéndole:
Dios te guíe.
GALERIA DE ARGUMENTOS
Más de 200 argumentos diferentes de Óperas, ésto» 
tienen los cantables en español é italiano, Zarzuelas 
Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubierta, con 
el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á 
provincias & precios muy económicos
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mavor, 
Kiosco.—Valladolid. * '
Nota. Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien lo pida. <-■
Se mandan colecciones á quien lo solicite.
CORRESPONSALES
Valencia.—de estos Argumentos está, 
en el Kiosco ele don José Gallego, Ruzafa, 46 fren­
te al Teatro; hay más de 200 diferentes que se le 
pueden pedir. v
. También hallará, él pñblico la bonita Baraja Tau­
rina. del Amor con 72 fotografías de toreros 20 
preguntas y 20 respuestas, á 15 y 30 cénts. una.
Accidentes de^ trabajo. —Edición económica (5 a 
edición) de la Ley dictada en 30 de Enero de 1900 
con la aclaración de 18 de Junio ele 1902, seguida 
a. ^^gtamentopara su ejecución, de 28 dtJulio 
a \rLe^ S0,)3'etrabajo de mtíjeres y niños 
de 13 de Marzo de 1900 y su reglamento.-lid cts’
oevilla. Depósito y venta de estos Argumentos 
baraja laurina del Amor, Accidentes del trabajó
Lotería á Jos tintas, en casa de don 
Rajaet l irtudes, corresponsal de periódicos
León.—Florentino Sánchez, Café Iris
Coruña—Lino Pérez, Kiosco.
Madrid.—En el Centro de periódicos y Librería 
de don Antonio Ros, Victoria, 3.
Narciso Mor gado, General Azcárraga 
13, Librería.
Viajante. Julián Triarte (el Manco) á quien 
pueden pedir los 200 argumentos diferentes de es­
ta Galena.
ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones á quien las 
pida.
Agua, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta. 
Arrastraos. | Agua mansa. 
Adriana Angot.
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro. | Azotea. 




























Co' adonga. Cursi. 
Ciudadano Simón.
Cara de Dios. ¡ Celosa 
Capote de Paseo.




Chico de la Portera.
Chiquita de Nrijera.
Chispita ó el Barrio de 
Marav'1'as.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonza'o de Ulloa.
Dett ás del Telón. 
Diamantes de la Corona. 
Dolores. | Dinamita. 
Diligencia. | Doloretes. 
Debut de la Ramírez.
Escalo. | Estreno.
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza libre.
El Tío Juan. ¡ El Veterano 
El Olivar
El puñao de Rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla.
Fonógrafo Ambulante 
Fondo del Baúl. 
Fotografías Animadas. 
Figurines.
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla. 





Gobernadora, | Goifemia. 
Hfisar. I Instantáneas. 
Hijos del Batallón.
Jugar con fuego.
Juramento. | Juan José.
José Martin el Tamborilero. 
Juicio oral.
Jilguero Chico.




Loco Dios. | La Divisa.
Ligerita de Cascos.
La torre del Oro
La Trape* a. | Lohengrín.
La Mazorca Roja.
Las Gi andes Cortesanas.
Lola Montes, i La Boda.
Los Granujas.
La corría de toros.
Maestro de Obras.
Mujeres. ¡ Mari-Juana.
Maru iña. | Mi niño.
María de los Angeles.
Mujer y Reina.






















Patio. | Parrandas, 
Polvorilla.





Reina y la Comed anta, 
Santo de la Isid1 a. 
Señora Capitana.
Señor Joaquín. | Soleá.
Salto del Pasiego.
Sobr. del Capitán Grant.
Sandias y melones.
Sombrero de plumas.










rl irador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo
Verbena de la Paloma.
Viejecita. | Velorio.
¡Viva Córdoba!
Viaje de Instrucción.
Vuelta al mundo.
Venecianas.
Zapatillas.
